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Viaje alrededor· del criollismo 

A aparición· de los últimos libros cbilenos

novelas, cuentos- ha arrastrado; junto con 

los comentarios y alcances a su raigambre y 
W~:rf:=::~ a .su asunto, una polvareda esencialmente 

hostil hacia lo que los, ingenuos ~eriominan tozudamen

te criollismo, la visión cegada por el trapo rojo Je la. 

pasión escolástica, o Je ca pilla literaria én descenso. 

La polvareda -hostil es la misma que se remueve· perió

dicamente para saludar co
1

n los adjeti~os apuntados o 

disparando_ al aire y ~- fog~eo, la publicación de cada 

nuevo libro. Toca· en si:iert~ para la _muy noble litera

fura chilena, que todos los libros a~ogi-Jos por las edi

toriales llevan arraigado en su_ cuerpo, este núcleo ex

pa.nsivo, cargado de las más sana~ esencias Je la tierra 

y de - la _raza; y que no ·puede menos que imprimir su 

• sello desd~ 1 la primera a la última 'página. y· cuando 

por excepción entra en el campo literario una obra pu

rament~ especulativa; construida con elementos subjeti

vos, entramada -en una psicología meramente lírica, des-
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pojada de la atmósfera y Je la tierL"a nuestra, la capi

ila Je los imaginistas y los iO:trospectivos, • donde me
dran muchísimos tránsfugas enf ermi~os junto a induda

bles valores, ~Iza otra polvareda de adjetivos t~mblo

rosos y l~v.idos en los que el cr.iollismo, frente a la obra 

exaltada, se expond2.·Ía a quedar sepultado si no fuese 

. todo aquello polvo en suspensión y nada más. 

_Como lo poco que se cásecha en las parcelas del 

<<puris~o1,, rara vez que yo sepa ha llegado a medirse 

con las buenas novelas o cuentos 'lcrioilistas1>, sin ne

gar por elio, en ning~n momento, .la c~Jidad de algunas 

obr~sll nuestra literatura &eguirá madurando a pleno sol. 

o en la tiniebla de esta _tierra, nutrida por nuestras ,alc

gr;as que .son fuertes como nuestros dolo.res, vibrando 

con resonancias Je acero, y con grandeza de océano, 

nunca escasa de_ aire- ial contrario1- desde que los 

escritores a"uténticamente chilenos van a buscar la vi-
' 

hración secreta de sus obrasll esa vibración que siempre 

habrá de afinarse. con, lo universal, en las pasiones pro

pi.a.s y ajenas eu • la va_sta y altiva tierra. Por éso deci

mos que es una literatura saludable: por debajo 7 y so

bi:e las pasiones, con sus •imágenes a veces condenables 

en su exceso, está el pulso humano, mu~has veces épico, 

incitador ele ca~inos, removedor de vidas, que_ es lo 

·que defiende al hombre de su - descomposición y - de 

esta amenaza si~ilina de la inversión y de los deriva-
. 

t1vos. 

Es una literatura plena de sol iudio-ihe. ahí la sa

lud!- ~n tierra ,y mar, y no necesita drogas heroicas. 
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el lirismo en el a~te, si· lo que vale realmente y eter .... 

namerite,' es la verdad Je esa emoción? Expresár opi

niones apasionadas y tremantes, para recuperar el equi

librio nervioso, sin haber podido nunca ~ablar a través 

de la obra y
1 

del camino saludable, es hacer polvo Je 
la ·nada, es volver al vac;o. T rabaj~d, madurad la obra, • 

hasta que respire bien en esa a.tmósf era que tanto año

ráis en lo.s otros porque respiráis un invernadero. Acor

daos de lo que decía Picasso a cierto ~iscÍpulo medio

cre y amigo de teorias, al oír le hablar de • los errores 

-~e algunas escuelas fr~nte a la tradición cl~sica: <cÜiga, 

joven; todo eso d~ga melo con $US pinceles». • 

Ahí te~~i's esa potente li~eratura norteamericaua, 

cuyo _caudal de expresión y cuya· audacia for·mal d~s

bordan todo comentario. ¿ De dónde· salieron· esos·· li

bros cicl_ópeos que, siendo coutados, corporizan una li

teratur~? De la naturaleza am~ricana: tierra dilatada, 

omnipotente, raza en_ verdor d_e selva . nueva, -~rrnonÍa 

dé creaciones i~sólitas'.· Es aquello Jemas_iado grande 

e incitador para que la raza rubia_ derivase a Ja; elu

cubraciones sobre el- astero·ide y .se·· deleitara en ara-
1 

bcscos y trucos li.terarios. «Carbóa» y << Petróleo», de 

Hupton Sinclair; ce El Financiera», de Dreiser; « Ca

maradas Errantes:»_ y « Viña·s de Ira», Je Steinbeck, 

facturan la epopeya de 1.a raza dominadora. Ahora, el 

tema humano entra,mado en el fondo de una civiliza-

• ció·n que ~eja tras de sí ·un espeso sedimento de media-

nía oportunista,· está ínteg·ramente contenido en « Bab

bit,,, la- novela - símbolo. Todo en e'6e admirable libro 

, 
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. 
es disección de'· esp;ritu colectivo ·I su destino ingrato. 
Allí acecha la conciencia del ~scritor clavada en la 
entraña de la na~ión. Dot Passos, qui~ás el más' atre
vido de lo., escritores del norte, dispersa en un C(?njunto 
de instantáneas de_ alta y fascinante expresi~n, la vida 
de la n3:ción rubi·a; _ 

Como vemos, Chile y el .Continente cu~plen &u ar
Ji~nte destino, ~n el ·cual las fuerzas telúricas ~e~er
minan posibiJiJ~Jes y certezas. Viyimos la etapa viril~ . 
Hay mucho que andar. en 1este camino. 

/ 
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